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La Reva. Dra. Janet Waggoner 
Iglesia Episcopal de St. John | San Juan, Olympia, WA 
domingo, 27 de julio, 2025 
Año C – 7 Pentecostes – Génesis 18:20-32; Psalmo 138; Lucas 11:1-13 
Paso 7 – Humildemente le pedimos a Dios que nos libera de nuestros pecados. 
 
Les hablo en nombre de nuestro Dios amoroso, liberador y dador de vida. Amén. 
 
A medida que avanzamos en los doce Pasos, hoy cruzamos el punto medio de nuestro viaje hacia 
el paso siete: Pedir humildemente a Dios que elimine nuestras deficiencias. Si miramos la lista de 
los 12 Pasos, es interesante observar que esta es la primera vez que le pedimos ayuda a Dios. 
Tomamos la decisión de entregar nuestras vidas a Dios, hemos admitido nuestras faltas, pero 
realmente no hemos pedido nada especifica. 
 
¿Significa eso que hemos estado haciendo los 12 pasos por nuestra cuenta? No. Dios es el gran 
iniciador, el creador de todo y de cada uno de nosotros, el mayor amante de nuestras almas y 
nuestro redentor. Dios siempre está buscándonos, llamándonos por nuestro nombre, amándonos. 
 
Dios no es un titiritero. Dios nos creó a su imagen, con poder, autoridad y responsabilidad sobre 
nosotros mismos y sobre la creación. Dios nos ha dado el poder de tomar decisiones y espacio en 
la creación para que esas decisiones marquen la diferencia, para cambiar las cosas, grandes y 
pequeñas. 
 
Así pues, este es el marco en el que se desarrolla nuestra vida. Dios crea, sostiene y permanece, 
pero no microgestiona ni manipula. Nuestras circunstancias aquí en esta vida pueden ser 
maravillosas, y pueden ser terribles, y normalmente son una mezcla de ambas cosas. Vemos niños 
muriéndose de hambre en Gaza, vemos a personas inocentes y trabajadoras detenidas en las 
calles de nuestra propia ciudad, y queremos que Dios intervenga y lo arregle todo. 
 
Y la respuesta de Dios es casi siempre no. La respuesta de Dios es: « Les doy a los seres humanos 
el poder de elegir. Las decisiones que tomen tienen consecuencias. Hacen daño a las personas y 
las curan. Si ustedes crean el desastre, tienen que limpiarlo. Cuando trabajen para limpiarlo, les 
ayudaré, pero no soy un genio mágico que les protege del mundo y al mundo de ustedes». 
 
Y SIEMPRE, la respuesta de Dios es: «Nunca te abandonaré ni te dejaré». 
 
Entonces, ¿dónde nos deja todo esto con el paso 7: pedir humildemente a Dios que elimine 
nuestras deficiencias? Si le pedimos ayuda a Dios, ¿nos ayudará? Si le pedimos a Dios que elimine 
nuestras deficiencias, ¿lo hará? 
 
Sí. Sí... y...  
 
¿Recuerdan el paso 2, en el que llegamos a creer que un poder superior a nosotros mismos podía 
ayudarnos, y el paso 3, en el que entregamos nuestra voluntad y nuestras vidas a Dios? Bueno, el 
hecho de haber completado un paso no significa que lo hayamos superado. Cada uno de los 12 
pasos está interconectado con los demás. Al pedirle humildemente a Dios que elimine nuestras 
deficiencias, debemos recordar que solo Dios es Dios, y como dice el libro Reflexiones Diarias de 
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Alcohólicos Anónimos: «Yo no decido qué defectos se eliminan, ni el orden en que se eliminan, ni el 
plazo en que se eliminan. Le pido a Dios que decida qué defectos se interponen en mi utilidad para 
Dios y para los demás, y luego le pido humildemente que los elimine». 
 
Rendirse a Dios de esta manera es un golpe necesario a nuestro orgullo, que le da a Dios espacio 
para guiarnos. 
 
El paso 7 proviene directamente de la lección del Evangelio de hoy, en la que Jesús enseña a sus 
discípulos cómo orar. 
 
Fundamentalmente, la oración es la conexión con Dios. La oración es conexión con Dios. 
La oración nos conecta con Dios como la conversación nos conecta con las personas. La 
conversación es un camino sinuoso de profundización de la relación en el que se producen 
cambios, en el que se logran cosas. Pero no todas las conversaciones tienen un objetivo concreto, 
completan algo, o cambian algo. 
 
La lección de Jesús a sus discípulos sobre la oración es una lección en dos partes. 
 
En primer lugar, Jesús da a sus discípulos un modelo de oración. 
HONRA A DIOS 
RENUEVE SU COMPROMISO CON EL PLAN DE DIOS 
PIDA AYUDA 
 
Cuando oramos: «Padre, santificado sea tu nombre», estamos honrando al Único Dios Verdadero, 
que es santo, poderoso, inmortal, misericordioso, justo y amoroso. 
 
Cuando oramos: «Venga tu reino», estamos diciendo que deseamos lo que Dios desea: queremos 
que el amor conquiste todo, ahora y para siempre.  
 
Cuando oramos: «Dénos hoy nuestro pan de cada día, perdónenos nuestros pecados y no nos 
dejen caer en la tentación», le estamos pidiendo a Dios que nos dé lo que necesitamos para 
sobrevivir hoy; que perdone nuestros pecados (que tenemos espacio en nuestro corazón para 
recibir porque hemos perdonado a los demás) Y que nos proteja de las cosas que amenazan con 
abrumarnos, especialmente las tentaciones y las dificultades.  
 
Ese es el patrón para la oración, simple y llanamente. Pedir humildemente a Dios que elimine 
nuestras deficiencias es parte de la oración que Jesús nos enseñó a rezar, porque sabía que 
seguiríamos cometiendo errores. Y que Dios siempre nos amará y nos perdonará cuando 
acudamos a él. 
 
En segundo lugar, Jesús dice a sus discípulos que persistan en la oración. El sentido de la historia 
que Jesús cuenta sobre el hombre que pide pan a su vecino es sencillo: sigue pidiendo y obtendrás 
lo que necesitas. 
 
Sinceramente, según nuestra experiencia, esto no parece ser cierto. En medio del peso aplastante 
del dolor y el sufrimiento, lo que más necesitamos es que las cosas se arreglen, que las personas 
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se curen, que se reconozca la verdad. Dios puede estar siempre con nosotros, pero eso no parece 
suficiente. 
 
Cuando Jesús mismo caminaba sobre la tierra, sus seguidores esperaban que llegara al poder 
político y derrotara a sus opresores romanos. Y no lo hizo. Jesús insistió en que estaba haciendo la 
voluntad de su Padre, y que su padre quería que estuviera con ellos y les enseñara, pero no que 
derrocara al gobierno. Jesús aconsejó a sus seguidores que hicieran lo que él hacía, que oraran a 
Dios y dejaran que Dios les guiara. Jesús dijo: «Pidan, y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, 
y se les abrirá».  
 
¿Cómo es posible que recibamos y encontremos y que se nos abra la puerta cuando tantas veces 
nos parece que la respuesta concreta a nuestra petición directa es «no»? No, esta persona no va a 
curarse, al menos no en esta vida. No, a esa persona se le seguirá permitiendo hacer daño a otras 
personas. No, esa guerra seguirá porque los que están en el poder buscan sus propios fines. 
 
Jesús concluye su instrucción a sus discípulos para que persistan en la oración con estas palabras: 
«Si ustedes, que son malos, saben dar buenas dádivas a sus hijos, ¿cuánto más el Padre celestial 
dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan?». 
 
Aparentemente, la «respuesta definitiva» de Dios es que su mejor regalo, el Espíritu Santo, va a 
obrar a través de nosotros para traer sanación, justicia y amor al mundo.  
 
Sinceramente, me costó mucho terminar este sermón porque quería otra respuesta, una respuesta 
más fácil. Quiero que sea cierto que si aprendemos a rezar de otra manera, a rezar mejor, 
podremos desatar algún hechizo mágico que cambiará las cosas para mejor AHORA, en mi vida, en 
nuestras vidas, en el mundo. 
 
Pero lo que Dios quiere es a mí, es a nosotros. Dios quiere que nos amemos. Dios quiere llenarnos 
de su Espíritu y enviarnos al mundo para compartir su amor y su luz. 
 
No parece suficiente. De camino a la iglesia esta tarde, seguía rezando: «¿Eso es todo?». 
 
Y Dios me recordó la historia de David y Goliat. Goliat era un gigante poderoso cubierto con una 
armadura y armado con una espada. Nadie era lo suficientemente valiente para enfrentarse a él, 
excepto David, un joven. David vio el sufrimiento de su pueblo y rezó a Dios pidiendo ayuda. David 
era demasiado pequeño para llevar una armadura pesada y demasiado débil para llevar una 
espada pesada. Pero el Espíritu de Dios le dio valor a David, y se enfrentó al gigante. Con solo una 
honda y una piedra, David mató al gigante y salvó a su pueblo. 
 
Mis queridos hermanos, puede que no seamos muchos y que no seamos fuertes, pero Dios nos 
ama. Dios nos llena de su Espíritu para que su amor y su luz puedan sanar, bendecir y cambiar el 
mundo a través de nosotros, una persona a la vez, una situación a la vez. Que Dios nos dé la fuerza 
y el valor para seguir adelante, un día a la vez. Amén. 
 
 


